
La enfermedad respiratoria infecciosa canina, conocida como tos de perrera, es una de las enfermedades más 
comunes entre los caninos. Aunque generalmente no es grave, es importante tratarla y prevenirla tanto como 
sea posible.
Esta enfermedad afecta las vías respiratorias superiores de los perros y puede ser provocada por bacterias, 

aunque en menor medida también puede ser causada por virus. Es altamente contagiosa, por lo que es esencial 
tener especial cuidado con los animales que tengan condiciones médicas preexistentes.

Síntomas
El periodo de incubación suele variar entre 3 y 10 días después del primer contacto.
Un síntoma característico es una tos seca y espasmódica, seguida de la expulsión de una saliva blanca.
Algunos perros pueden presentar conjuntivitis, rinitis y secreción nasal.
Otros síntomas incluyen náuseas, vómitos y arcadas.
En casos menos comunes, puede haber presencia de fi ebre.

El diagnóstico de la tos de las perreras se realiza mediante un examen físico por parte del veterinario. Es 
relativamente fácil de identifi car debido a los síntomas evidentes, y aunque esta afección tiene múltiples 
causas, las vacunas pueden ayudar a prevenir complicaciones graves.
El tratamiento habitual incluye antibióticos para prevenir infecciones secundarias, así como supresores de 

la tos y antiinfl amatorios no esteroideos. Aunque la recuperación de esta enfermedad suele ser de unas dos 
semanas, es necesario el uso de medicamentos y cuidados adecuados para evitar complicaciones como la 
neumonía.

¿Qué es la enfermedad respiratoria infecciosa canina?


